
        
            [image: cover]
        

    
[image: tmp_0009996-89c3b03e-939b-449e-8a34-041d6d35e781_ba_mra_html_1ceab25a.jpg]









Dominando a Susan 2

Duro Entrenamiento

(Dominación y Sumisión Erótica)

 


 


Erika
Sanders





Dominando a
Susan 2 Vol. 2












@ Erika
Sanders, 2022






Imagen portada:
@ 99mimimi - Pixabay, 2022






Primera
edición: 2022






Todos los
derechos reservados. Prohibida la reproducción total o parcial de
la obra sin la autorización expresa de la propietaria del
copyright.






https://www.instagram.com/erikasamanthasanders/














 


Sinopsis






Susan, después de acabar la universidad se encamina hacia su
primer trabajo, un empleo proporcionado por un amigo de la familia,
Robert, que siempre ha tenido un especial deseo hacia la hija de su
amigo.






Este deseo especial es conseguir que Susan esté bajo su
dominación…







Duro entrenamiento (Dominación Erótica) es una novela de fuerte contenido erótico BDSM y, a su vez,
una nueva novela perteneciente a la colección Dominación Erótica,
una serie de novelas de alto contenido BDSM romántico y
erótico.






También es la segunda parte de la serie, Dominando a Susan 2,
donde se relatan las aventuras de Susan, alter ego de la escritora,
en su faceta de sumisión.












Nota sobre la
autora:






Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional,
traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más
eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de
soltera.
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DOMINANDO A SUSAN 2

DURO ENTRENAMIENTO
(DOMINACIÓN Y SUMISIÓN ERÓTICA)




ERIKA SANDERS









DURO ENTRENAMIENTO


Se agachó, la agarró por el cuello y la arrastró llevándola
detrás de él fuera de su apartamento hasta el otro extremo del
pasillo para arrodillarse ante la puerta de la sala de
entrenamiento.


"Tu verdadero entrenamiento comienza ahora", dijo sombríamente
y abrió la puerta.


"Ve a tu canasta, preciosa mascota."


Su voz era más suave ahora y ella lo miró antes de gatear
hacia la gran cama para mascotas y arrodillarse dentro de su
canasta acolchada.


Un escalofrío de miedo y anticipación recorrió su espalda
mientras lo veía avanzar hacia ella, una sonrisa de satisfacción
personal pintando su rostro.

Abrió un cofre de madera oscura muy pulida al lado de la
canasta y se volvió hacia ella.


"Sostén tu cabello".


Susan miró confundida, su cabello estaba recogido en una cola
de caballo.

Levantó las manos y se dio cuenta de que muchos mechones se
habían soltado durante el día desde que él la sacó de la
ducha.

Rápidamente recogió todos los mechones sueltos y los sostuvo
en alto, mientras él le quitaba el collar formal de la
garganta.

Cuando él se movió para colocarlo en el cofre, ella se quitó
la banda del cabello y rápidamente volvió a colocar su cola de
caballo en su lugar.


Robert le sonrió con aprobación mientras él también le quitaba
el collar de todos los días que ella todavía usaba.


"Mantén las manos en la cabeza", dijo en voz baja.


Susan se sentía desnuda sin el cómodo peso de los collares que
había usado durante las últimas veinticuatro horas.

El pensamiento la hizo sonreír torcidamente ya que no había
usado ropa en todo el día excepto los collares.

Robert levantó una ceja y la obligó a explicar su
sonrisa.


Robert levantó un grueso collar de cuero frente a
ella.


"No estarás desnuda por más de un minuto, este es un collar de
entrenamiento".


Susan miró el cuero.

Pudo ver que había sido trabajado y acondicionado a pesar de
su grosor.

El cuero suave estaba tachonado de presillas y anillos en D, y
la hebilla era grande.

Sosteniéndolo cerca de su nariz y boca, él le dijo:


"Respira su aroma, bésalo, lame, pruébalo. Tú, mi puta, amarás
el cuero como yo. Sólo el pensamiento y el olor, la sensación y el
sabor del cuero despertará en ti la pasión y el éxtasis atormentado
que te traerá a ser mi esclava ".


La vio respirar profundamente, besando el cuero y acariciando
con su lengua suavemente sobre él, sintiendo su polla temblar ante
su incondicional obediencia.

Envolviendo el cuero suave alrededor de su cuello, lo abrochó
con fuerza en su lugar evaluando su movimiento.





"Las manos", fue una orden, aunque su voz permaneció
suave.


Susan levantó sus manos antes de su palma hacia
arriba.


"Ábrela", le colocó un brazalete entre los labios, "Labios y
lengua solamente, no dientes", continuó mientras colocaba el
segundo brazalete en su muñeca izquierda.


Acercándose a ella, tiró de su cuello hacia adelante y hacia
abajo mientras levantaba las caderas de ella a la posición de
gatear.


"Cuando digo cuatro o a cuatro, así es como espero que te
coloques, ¿entiendes, mascota?"


Susan asintió murmurando alrededor de la muñequera que aún
estaba entre sus labios.

Sintió sus tobillos encerrados en el mismo cuero suave, su
mano acariciando su trasero y muslos mientras terminaba de
abrocharlos en su lugar.


Volviendo al cofre, cerró la tapa y se sentó frente a ella
quitándole el brazalete de la boca y colocándolo su muñeca mientras
hablaba.


"Cuando llegues a esta habitación, esto siempre debe hacerse
primero a menos que yo te ordene otra cosa expresamente; de lo
contrario, vendrás a tu canasta, vístete así y luego espérame.
"


"Sí, Maestro," susurró Susan mirándolo mientras él se quitaba
las botas cortas de cuero y las colocaba en la canasta con ella y
recogía su cinturón que había colocado al lado del cofre cuando
llegaron.


Él arrastró su cinturón sobre su espalda hasta su
trasero.


"Los últimos tres días no han sido fáciles para tu Amo,
pequeña esclava. Permitiéndote, mi esclava, que te quedaras con tus
padres durante la noche donde no podría usarte como
deseaba".


El cinturón silbó en el aire y crujió sobre su trasero
haciéndola gritar de dolor.


"Aguantando a tu examante tocando y amenazando MI
propiedad"


Su voz se había convertido en un profundo gruñido cuando el
cinturón azotó sus muslos.

Su voz rugió mientras el cinturón llovía varios golpes más en
su trasero y muslos,


"¡Tu continua demostración de tu falta de confianza en
mí!"


Susan estaba sollozando, y las lágrimas rodaban por sus
mejillas mientras suplicaba:


"Por favor, Maestro, perdóname, por favor, solo quiero
aprender y servirte, Maestro. Confío en ti, Maestro. Por favor,
perdóname, Maestro".


La súplica de ella era música para los oídos, y sintió esa
oleada de poder que dominaba a esta chica que le había dado durante
toda la semana.


Dejó caer el cinturón en su canasta y miró su rostro lloroso,
su polla endureciéndose ante su belleza.

Ella miró el rostro duro y él se inclinó para lamer una
lágrima de su mejilla.


"Sí, mi Susy, aprenderás", su sonrisa se sumó a la mirada
hambrienta en los ojos oscuros.


Incapaz de poder esperar más, la levantó y empujó su cabeza
sobre el respaldo de una gran silla que estaba junto a su
canasta.

Se quitó los pantalones y la penetró bruscamente sintiendo el calor
de las marcas del cinturón con ribetes calientes contra sus muslos
mientras ella jadeaba y gritaba.

Extendiéndose hacia adelante, agarró su cola de caballo y
arqueó su espalda sobre su rabiosa polla, golpeó su apretado y
húmedo coño.


Habían pasado casi veinticuatro horas desde que ella le rogó
el collar y él la había usado brevemente solo una vez.

Su necesidad de poseerla de nuevo era intensa.

Su mano libre golpeó su cadera y muslo antes de llegar debajo
de ella para buscar su clítoris.

Ella aulló cuando él lo pellizcó y lo retorció brutalmente, su
coño apretándose alrededor de su polla.


"Córrete mi pequeña zorra, córrete para tu Amo," gruñó
sombríamente.


Su cuerpo se puso rígido, se arqueó con más fuerza y comenzó
a sacudirse mientras el líquido caliente y viscoso recubría su
polla, ordeñando la carne dura como una roca que continuaba
golpeándola profundamente.

Ella aulló dentro de la cavernosa habitación mientras él
apretaba los dientes tratando de contener la inundación.

El placer de su apretado coño mientras se esparcía alrededor
de él fue demasiado, y se enterró profundamente en ella, su polla
latía con espesas ráfagas de semen dentro de ella.


Tirando de ella bruscamente de la silla mientras su polla aún
temblaba, la arrodilló a sus pies, introduciendo su polla en su
boca abierta mirando hacia abajo en sus ojos llenos de
lágrimas.


"¡Chúpalo todo!" Robert gimió cuando los labios se iluminaron
a su alrededor y lo succionaron hasta dejarlo seco.


Ella tomó su polla
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